ANÁLISIS SOBRE LA ADICCIÓN A LAS DROGAS  

INTRODUCCION

Siguiendo con el esquema que venimos desarrollando en nuestro trabajo Teoría y estudio de la personalidad (http://www.cchaler.org/personalidad/) en donde definimos los tres ámbitos con que los seres humanos interactuamos subjetivamente, estos son : Nosotros mismos, Los demás y el Ambiente. Partimos desde ese enfoque y para el análisis de este tema, definiendo algunas variables significativas que operan desde cada uno de esos ámbitos subjetivos y que pueden ser determinantes para la existencia de una tendencia a impulsar el consumo de drogas en un ser humano.

Cabe señalar que no se trata en absoluto de un modelo etiológico basado en investigaciones que pudiera ser útil para el diseño de un programa de prevención, sino que son reflexiones simples para contribuir a detectar variables identificables que puedan evidenciar la necesidad de que un adolescente necesite recibir de forma urgente un programa de prevención profesional bien diseñado.

Para tal fin definimos las variables que consideramos mas significativas dividiéndolas de acuerdo al enfoque mencionado en :     

Variables Personales : Circunscriptas al ámbito interno del adolescente y dan origen a la búsqueda de placer inmediato sin consideración de consecuencias futuras, sensación de vacío y percepción de carencia de recursos internos para afrontar vivencias personales criticas que puedan derivar en una necesidad inconsciente de evasión a través de la búsqueda de agentes externos para lograr una regulación interna. Muchas veces estos procesos son inconscientes y operan por medio de esquemas en donde interviene la memoria fijada en relación a sustancias consumidas que han producido un efecto de alivio y que frente a la percepción de carencia de recursos mencionadas, esas memorias afloran inconscientemente como estímulos seleccionados para autoregularse, es como un proceso instintivo de supervivencia a través de esquemas desadaptados asimilados previamente. 

Variables Interpersonales : Circunscriptas al aspecto relacionado a la vinculación con otros significativos para el adolescente, que pudieran derivar en potenciar las variables personales.  

Variables Ambientales : Si bien es ampliamente conocido que son mas proclives al consumo de drogas aquellos adolescentes inmersos en los sectores mas vulnerables de la sociedad, analizamos en relación a estas variables, la influencia del bagaje cultural que se gesta en torno al consumo de drogas y que denominamos cultura de la droga y la  consideramos conformada por una constelación de creencias irracionales falsas en relación al acto de consumir drogas. Esas creencias son las que siendo asimiladas contribuyen a la conformación de los esquemas desadaptados mencionados en variables personales y que pueden asimilarse previamente.  

Variables biológicas : En relación a las características propias del sistema dopaminergico, el que siendo un sistema abierto de reciente aparición en la evolución filogenética humana y que depende de condicionamientos genéticos personales, puede potenciar también el efecto de las variables antes mencionadas. 

Cabe señalar que hoy en día la droga esta tan difundida y fácilmente accesible en todo ámbito que puede decirse que esta dentro de todo el espectro de estímulos lúdicos que se ofrecen disponibles para un ser humano y mas para adolecentes pertenecientes, tanto  a sectores vulnerables como también a sectores opulentos en donde porque el fácil acceso a recursos elevan fácilmente el umbral de novedad. Desde este punto de vista la droga puede ingresar a la vida de un ser humano simplemente por curiosidad, siendo un consumo social de fin de semana que por mas controlado que parezca puede forzar hacia limites no admisibles los condicionantes biológicos y forjar una dependencia.
PREVENCION Y CONSUMO DE DROGAS

La única herramienta que tiene el ciudadano común en su rol individual, para proteger a su familia del flagelo de la droga, es la prevención. Prevenir sobre el consumo de drogas es ser realista y no alarmista sin contenido. Los adolecentes le escapan al miedo y al alarmismo, siendo así las cosas, todo mensaje que venga cargado de esas emociones va a producir rechazo, lastima, temor o emociones afines que como respuesta  alimentan la idea o la construcción de sentimientos de culpabilidad que a largo plazo derivan en rechazo. 

Un aspecto del prevenir es lograr que ese adolecente comprenda que ante la posibilidad de consumo de drogas la elección es limite. Que significa esto?, Significa que comprenda que por mas atractivos que suenan los argumentos a favor del consumo son una verdadera falacia, el consumo de drogas tiene un final que es solo un abanico tan estrecho como terrible de probabilidades, estas son: LA CARCEL, LA MUERTE, EL PSIQUIATRICO Y LA ENFERMEDAD.

Es necesario destacar que para un adolescente su entorno social personal en donde comienza a insertarse socializándose es lo que podríamos denominar “Su ambiente”, si bien pertenece a una familia, ese entorno subjetivo que puede o no estar relacionado a su familia de origen, es donde el adolescente deposita todas sus expectativas, donde comienza a buscar afecto, amistad y aceptación. Pertenecer a una tribu urbana especifica representa tanta importancia que podríamos decir que el adolescente vive en ella y por lo tanto todo lo que recibe en información directa o en interpretación subjetiva o subliminal impacta profundamente en su persona, su autoestima, la construcción de su visión personal del mundo y su conducta. Por lo tanto cuando de ese ambiente provienen factores que tiendan de alguna forma a favorecer la probabilidad de adquirir una conducta, esta condiciona de sobremanera a ese adolescente, aun el mismo haya sido criado lejos de esas costumbres o estilos de vida.

Existe para el adolescente una necesidad de independencia social para experimentar y es sumamente necesaria la guía y el respaldo de los padres quienes tienen que brindar la apertura al dialogo y confianza necesaria para que el adolescente no experimente sensaciones de vacío y/o confusión en torno a sus vivencias personales, en relación a si mismo y a los demás. 
VARIABLES AMBIENTALES

Como mencionamos en líneas anteriores en relación al enfoque que utilizamos para este análisis, existen tres ámbitos de suma importancia para un ser humano, estos son : UNO MISMO –LOS DEMAS – EL AMBIENTE, el adolescente comienza a través de sus experiencias personales a construir su percepción subjetiva de esos tres ámbitos y las opiniones y enseñanzas familiares si bien son la base introyectada de esa percepción, es a esa edad solo una mas, ya que el resultado de la experiencia personal y la información que le llega de su nuevo ambiente de experiencias adquiere fuerte influencia en su persona.
Siendo así las cosas, para el adolescente cualquier personaje carismático o hábilmente comunicativo en la calle puede causar una influencia grande en sus creencias en relación a esos tres ámbitos de percepción, ya que esas personas que en muchos casos venden la imagen de estar incluidos y operando la cultura a la cual el adolescente puede querer asimilarse, resultan sumamente atractivos para el. Si nos remontamos a la historia que estamos relatando como novela “El bosque una forma de ver la realidad” (http://www.cchaler.org/proyectos/) podemos observar como claramente para el personaje denominado “el fantasma” la figura de la Gitana, una prostituta callejera, fue crucial para la asimilación de valores que fueron del pilar de la conducta que tuvo en la historia. 

No creemos que un adolecente ante un tema de exigencia interna recurra a la droga y al alcohol como medio de sobrellevar una frustración, si previamente no tiene internalizado que ese estimulo le es útil para ello. Ósea, un adolecente con baja tolerancia a la frustración va a recurrir a la droga como forma de paracaídas emocional, si esta se encuentra dentro del caudal de estímulos conocidos que puedan percibirse como medios de evasión y eso podría ser una posibilidad si alguien se la proveyó o si previamente el medio en el que vive tiene esa costumbre o por lo menos esa creencia.
También hay personas que han probado drogas y no se han vuelto adictos, entendemos que hay ciertos condicionantes genéticos y de personalidad que son los que configuran las bases de la predisposición y el medio solo parecería ser solo un ingrediente, Sin embargo también hay casos de personas que acceden al consumo sin que haya un detonante interno relacionado a la vulnerabilidad, consumen, les gusto y siguen consumiendo. Por eso es importante el análisis de todo el bagaje cultural en relación a las drogas y la ausencia de prevención que exista en cada caso, ósea el desconocimiento de cuales son los verdaderos efectos a mediano y largo plazo del consumo de drogas.
Por ejemplo hay personas con psicopatologías que se autoagreden efectuándose cortes, desde un punto de vista biológico esa persona esta buscando opiáceos endógenos propios del sistema del dolor. Muchos en iguales circunstancias de disminución de recursos internos de regulación emocional y que están medicados con psicofármacos suelen abusar de pastillas recetadas y quien para lo mismo consume alcohol o drogas ilegales como forma externa de regular emociones y hacer frente a la frustración. Es casi evidente que el vehículo externo elegido es aquel que esa persona reconoce y asocio como medio eficaz de ser un agente externo depresor del sistema nervioso, ya sea por haberlo experimentado o porque subjetivamente lo haya asimilado del ambiente en el que esta inmerso.
La droga se difunde como medio alterativo a través del drogadicto quien con o sin intención difunde la cultura propia de la droga y así esta se establece como un medio posible. Cuando mencionamos cultura, hacemos referencia al conjunto de creencias, valores y elementos compartidos que se configuran en torno a un grupo de seres humanos cohesionados en algo, así podemos hablar de cultura del futbol, cultura de empresa, país, etc. Hoy en día la cultura de la delincuencia y el consumo de drogas es muy fuerte, en la calle se encuentran chicos de barrios de clase media alejados de la delincuencia que al hablar, tienen asimiladas palabras y modismos propios de un pabellón de una cárcel por ejemplo.
Por eso es muy importante tratar de identificar en el adolecente que sale al mundo cuales son las creencias que sobre el medio este asimila e identificar si en relación al consumos de sustancias existe algún tipo de creencia que no refleje la realidad antes mencionada, identificar de donde proviene esa creencia y buscar asistencia profesional para que pueda ser transformada con prevención e información real.     

Cualquier agente externo que al consumirse altera el interno de una persona, se la considera una droga en el sentido estrictamente adictivo, de igual forma entran en esa categoría diversos psicofármacos y también sustancias legales como el tabaco y el alcohol o los pegamentos y los disolventes volátiles que suelen usarse para alterar es estado de consciencia.

Adicciones hace referencia a una necesidad imperiosa o compulsiva de volver a consumirlo para experimentar la recompensa propia que se percibe por los efectos que la misma provoca. Así mismo actualmente se incluye el concepto de adicciones sin substancia, ósea actos o conductas que se ejecutan de forma imperiosa o compulsiva y que no están mediadas por la ingestión de un agente externo, pero que provocan algún tipo de evasión.

En relación a las adicciones y el consumo de drogas no siempre se habla un mismo lenguaje, la diferenciación depende del tipo de personas que hagan uso de las drogas, es típico que a los jóvenes de clase alta o media que consumen drogas se les aplica el estereotipo médico y a los jóvenes de clase baja el estereotipo criminal. Existe desgraciamente un concepto diferenciado que depende de la clase social de quienes hacen uso de drogas.  

Entendemos de acuerdo a nuestro punto de vista no científico que cuando la droga se establece en una comunidad es porque ya existe un contexto psicosocial previo que le hace de anfitrión y que fue construido anticipadamente facilitando que las sustancias adictivas se integren a esa comunidad a través de operatorias de influencia que en términos operativos ponen en practica quienes la consumen y quienes las comercializan en un proceso macabro de engaño y cooptación de aquellos, que por miles de motivos posibles, dentro de los cuales no falta el factor curiosidad, la falta de carácter o la búsqueda de sensaciones, ponen en marcha de forma inconsciente asimilando así adeptos al consumo y discriminando a quienes no lo hacen. En función de esta visión podemos comprender la droga como una epidemia psicosocial que prende en determinadas condiciones internas de las.

Como sociedad podemos afirmar que si la droga arrasa a cada ves mas jóvenes o personas adultas, ósea si cada ves mas personas y adolecentes son engañados por una cultura de valores ficticios que les resulta atractiva y que se vende así misma como dadora de placer y libertad, pero termina encarcelando y arrastrando por el fango a sus seguidores, es porque la sociedad tiene abismales carencias que suele tapar con imágenes irreales de éxito que a su ves también provocan otros efectos negativos.

El uso de drogas puede ser visto también como un estilo de vida, un estilo de vida que requiere de prevención y que los esfuerzos realizados no son suficientes como para lograr que millones de jóvenes en el mundo eviten tomar un veneno que en poco se diferencia de aquellos que nadie se atrevería a ingerir. Si nos remontamos a los hallazgos de diferentes culturas antiguas encontraremos que han existido vestigios de consumo de sustancias que alteraban el estado de consciencia en casi todas las culturas que nos anteceden y en relación a rituales religiosos, oficiaban como medio de captación o búsqueda de percepción de aspectos invisibles de la naturaleza humana, quizás no como un estilo de vida adictivo en relación a ellas que finalizara en la muerte.

Hipotetizar si la actual tendencia al consumo se trata de la influencia de un aspecto propio del inconsciente colectivo y atávico del ser humano que se expresa distorsionado en un ambiente de extremo materialismo sin contenido como la sociedad actual, nos parece un poco arriesgado y deberíamos dedicarle mas tiempo de estudio e investigación. Pero sin lugar a dudas constituye una fuerte tendencia la cual también podrá ser reactiva a la falta de los contenidos emocionales necesarios para que a temprana o avanzada edad puedan ponerse en acción mecanismos inhibidores de conductas inmediatas que a mediano y largo plazo generan la destrucción.      

Consultando diversos programas de prevención del consumo de sustancias se llega a la conclusión de que no basta con el solo hecho de alertar sobre los riesgos para que la droga no se propague como un estilo de vida con una cultura que por algún motivo resulta ser atractiva a algunas personas. La prevención real es aquella que promueve el desarrollo de recursos emocionales y mentales que permitan discernir y discriminar del bagaje de opciones de vida posible aquellas que deriven en conductas beneficiosas. 

Algunas de las habilidades para el afrontamiento de las circunstancias de vida diaria podrían ser : 

El autoconocimiento Personal y el desarrollo de una solida autoestima  - Fomento de la asertividad – Búsqueda y desarrollo de la Empatía – Capacitación en métodos de solución de Problemas realizables – Fomentar la toma de Decisiones personales – Desarrollo del pensamiento creativo – Asimilar herramientas para el manejo de situaciones críticas – Ayuda y capacitación para el manejo de emociones y sentimientos – Ayuda y capacitación para el manejo de tensiones y estrés.       

Hasta aquí hemos reflexionado muy superficialmente sobre la cultura de la droga que podríamos decir que se encuentra dentro de las variables del entorno social y tratamos de efectuar una reflexión desde el punto de vista del día a día de un padre o una madre que viviendo en un ambiente de riesgo tiene un hijo adolecente. 

VARIABLES PERSONALES

Dentro de las variables de personalidad que pueden influenciar el consumo de drogas consideramos de suma importancia la exacerbación de la búsqueda de sensaciones. La misma se caracteriza por la necesidad de vivir experiencias sin importar o incluso buscando correr riesgos para su logro. Podrían ser conductas posibles, aquellas situaciones emocionales fuertes, aventuras difíciles o riesgosas, actividades que incluyen peligro y/o sensaciones nuevas y también conductas desinhibidas a través de agentes externos como lo es la droga o el alcohol para incrementar la diversión, etc. Quienes tienen exacerbada esta dimensión de la personalidad son susceptibles de aburrimiento y de sentir disgusto por vivenciar experiencias repetidas.  

Esta dimensión de la personalidad combinada con el óseo y peor aun, con la falta de oportunidades, provocan la predisposición a canalizar esa búsqueda por medio de estímulos que se encuentren en la calle o en ambientes poco seguros y que pueden predisponer a que puedan ser llenados por el efecto que provocan las drogas. A través de su adquisición e ingesta, sumado a las variables culturales antes mencionadas, encajan justo en llenar el vacío que hoy en día la sociedad no llena para muchos jóvenes, ya sea por carencia de recursos o imposibilidad de acceso a actividades positivas o por lo opuesto, la opulencia, en donde muchos jóvenes viven dentro microclimas con exceso de recursos y poca orientación en la vida, dentro de los cuales agotan sus expectativas de novedad a corta edad.

La droga y sus efectos permite la realización de conductas que facilitan el asumir riesgos, proveen sensaciones novedosas y posibilitan una estimulación original, que en los inicios del consumo de la misma resulta placentera. Muchos estudios en la actualidad relacionan  de forma directa la búsqueda de sensaciones con el consumo de drogas.

Consideramos que un adicto no se convierte en tal de un día para el otro, sino que es un proceso gradual en el que los recursos internos inhibitorios de la inmediatez van perdiendo la capacidad de discriminar una conducta placentera inmediata de otras en pos de un objetivo a largo plazo de beneficio y crecimiento personal. Consideramos que la búsqueda de sensaciones que es normal en un adolecente, el óseo y la falta de una perspectiva futura, en que el adolecente se proyecte hacia un objetivo personal a largo plazo, crea el caldo de cultivo para que se disocie y se evite auto considerar el perjuicio que produce el consumo de drogas y terminan estas ocupando el espacio que deberían ocupar los proyectos y los objetivos de crecimiento a los que debería tener acceso todo adolecente. Así mismo esta condición de ausencia, no necesariamente puede ser conformada por carencia, falta de oportunidades u opulencia sin contenido, también situaciones en climas familiares disfuncionales pueden opacar la perspectiva que un adolecente debe tener al respecto del futuro de su vida, resultando así la más proclive la  inmediatez que provee una cultura que se propaga engañosamente. 

Diversos Informes de diferentes fuentes indican que en los últimos años existe un incremento en el uso de drogas en todo el mundo, hay datos que indican que unos 200 millones de personas (5% de la población mundial de entre 15 a 64 años de edad) han consumido drogas, por lo menos, en el último año a pesar de existir programas de prevención en todo nivel de enseñanza oficial y a través de instituciones privadas. Los indicadores parecieran evidenciar que si bien los programas locales y las experiencias bien encaradas a nivel de la prevención son excelentes instrumentos y cumplen una función efectiva, a nivel global no pareciera ser suficiente y la realidad muestra una compleja situación en que los llamados factores de riesgo parecieran estar ganando la batalla.     

En términos generales puede decirse que aparte de las personalidades con exacerbación de la dimensión de búsqueda de sensaciones, también quienes presentan personalidades complejas, psicopatologías, trastornos de personalidad  o estilos de personalidad carentes de recursos internos de regulación emocional o con poca tolerancia a la frustración, pueden asimilar la droga como un medio para enfrentar problemas familiares, sociales y subjetivos.
Hay colectivos de personas bien delimitados que emergen como mas proclives a la tendencia a consumir drogas, estos son los grupos y culturas marginales conformadas por individuos de un mismo ámbito urbano que conforman grupos o pandillas de accionar violento e incluso delictivo y que viven, asimilan como propia, difunden y hasta imponen como una realidad la cultura de la droga descripta en líneas anteriores.

VARIABLES INTERPERSONALES 

Entre los factores de riesgo interpersonal que destaca la literatura pueden enunciarse,  el tener amigos o familiares consumidores de drogas y que oficien de iniciadores o simplemente de ejemplo, las relaciones inapropiadas con los padres con carencia de contención, la falta de comunicación y la falta de supervisión. La combinación de estos factores evidencia ser un motivo de incremento del numero de consumidores de drogas. A nivel general podemos decir que toda situación interpersonal familiar vivenciada en la niñez y/o adolescencia que produzca una entropía en el buen desarrollo de la inteligencia emocional, tiene la facultad de producir un dolor subjetivo en un clima interno con déficit de recursos emocionales proclive de ser parte de la etiología de afectaciones psíquicas y también indirectamente influenciar en el consumo de sustancias si se combina con los aspectos ambientales mencionados.  

Con el objeto de ampliar la información sobre desarrollo emocional infantil recomendamos la lectura de nuestro documento Desarrollo, Infancia y Traumas (http://www.cchaler.org/personalidad/ Paso N°: 20) y el documentos El temperamento (Igual Link Paso N°: 8). De todas formas transcribimos aquí los conceptos de Temperamento de riesgo y algunos lineamientos para la identificación de aspectos que en un infante y adolecente requieren de asistencia inmediata y que si bien son indicadores de psicopatología, también en relación al consumo de drogas representan un factor de riesgo.

El termino perfil de temperamento de riesgo fue acuñado en base  a la investigación iniciada por Chess en Nueva York (New York Longitudinal Study ) donde se estableció el cluster que ha permitido establecer la relación entre el temperamento denominado difícil y psicopatología. Éste estaría definido por las siguientes variables : Calidad negativa del humor, Perseverancia débil, Adaptabilidad pobre, Distraibilidad fuerte, Reacciones emocionales intensas, Nivel elevado de actividad, Retraimiento social.
En general un niño sometido a aspectos traumáticos dentro del seno familiar y más si son de tipo prolongado, es un niño hipervigilante que puede manifestarse como tranquilo e inmóvil, evitando manifestar su agitación interna como en un estado de vigilancia congelada y presenta síntomas como por ejemplo ansiedad y agitación interna.

El niño puede para reducir esa ansiedad y agitación valerse de la fantasía intercambiando roles en donde se convierte en agresor por efectos de la identificación que siente con este y ser esta la semilla para que realice en el futuro estos mismos actos a otras personas e  inhibir pensamientos como mecanismo de evitar el recuerdo y podría en algún momento recurrir a un agente externo como podría ser la droga para ayudarse en esa evasión.  

Según las investigaciones, los siguientes son los factores que aumentan el riesgo de sufrir las consecuencias duraderas de una situación de trauma prolongado durante la infancia: 

Edad temprana - Discordia familiar severa - Status socio-económico bajo – Hacinamiento - Criminalidad del padre - 
Trastorno psiquiátrico de la madre - Autoritarismo de los padres - Altos niveles de ansiedad en la figura materna - Problemas de ocupación del padre - Pobre calidad de la interacción madre-hijo

Para los casos graves como podría ser el diagnóstico del Trastorno por Estrés Postraumático Complejo son los siguientes :
A nivel emocional : 
Alteraciones en la regulación emocional - Preocupación suicida crónica – Autoagresión -  Ira explosiva o extremadamente inhibida - Sexualidad compulsiva o extremadamente inhibida

 A nivel del estado del estado de consciencia : Amnesia o hipermnesia de los eventos traumáticos - Eventos disociativos - Afectación momentánea del sentido de realidad - Re experimentación de vivencias traumáticas - Alteraciones de la autopercepción – Vergüenza, autoculpabilización e Inseguridad - Sentirse distinto de los demás – Alteraciones de la imagen de la figura que produjo el trauma - Deseos de venganza.

Alteraciones en relación al contacto con los demás : 
Aislamiento - Disrupción en las relaciones íntimas - Repetida búsqueda de salvadores -  Descreimiento persistente - Pérdida de la fe - Sentido de desesperanza y desesperación

VARIABLES BIOLOGICAS 

En toda la actividad relacionada al razonamiento, entendimiento de la realidad consensuada socialmente y la percepción, representación y organización de lo externo se encuentra implicado el sistema dopaminergico. El neurotransmisor implicado es la dopamina y es  uno de los más abundantes presentes en nuestro cerebro y el que, dentro de la evolución fisiológica de la especie, es de aparición mas reciente en la funcionalidad neuroquímica, hablando en parámetros filogenéticos. 

También se admite que la vía dopaminérgica esta implicada y controla las funciones relacionadas con el placer y la recompensa y que tiene una función reguladora de otros sistemas cerebrales, como ser el sistema noradrenérgico, serotoninérgico, GABA y glutamatergico. Es la vía dopaminérgica la encargada de reforzar las conductas de búsqueda de las vivencias placenteras denominadas craving y que están lógicamente implicadas en todo proceso adictivo.

Como analizamos en el documento la percepción de lo externo, de la ordenación mental del conjunto de estímulos recibidos a través de los órganos sensoriales, es interpretada la realidad, proceso este en el que interviene el sistema dopaminergico. Las tendencias personales influencian en que nos orientemos dentro de la interpretación y entendimiento de la realidad, que es producto del ordenamiento mental de lo percibido, hacia la búsqueda e identificación de vehículos a través de los cuales satisfacer esas tendencias.        

Esta función del sistema dopaminergico está íntimamente unida a la motivación que es impulsada por la satisfacción de las tendencias y tiene por lo tanto influencia en la dirección o búsqueda del vehículo a través del cual se posibilitara dicha satisfacción, vehículo que deriva en una búsqueda especifica dentro de la realidad percibida, búsqueda que se constituye en una necesidad. La droga puede convertirse en uno de estos estímulos seleccionados de la realidad en las circunstancias mencionadas en los apartados anteriores. 
La vía dopaminérgica se ocupa de recompensar las conductas puntuales que provocan placer y que en primera medida se relacionan con las tendencias que atienden los instintos primarios relacionados a la supervivencia y el atractivo sexual. Pero en casos de una fuerte influencia cultural vinculada con variables de vulnerabilidad personal e interpersonal, puede una necesidad ficticia como es la droga asimilarse al caudal de necesidades primarias, en un proceso de desvió de los de los mecanismos adaptativos de supervivencia como lo es la resilencia.

Como todo aspecto relacionado al entendimiento del mundo y la realidad, la vía dopaminérgica es de reciente aparición en la fisiología humana y podría afirmarse que es un proyecto inconcluso, o por decirlo en términos de la teoría de los sistemas, es un sistema abierto. Esto se traduce en términos conductuales en que los mecanismos de búsqueda mencionados dentro del medio percibido y el entendimiento mental del mismo, estén en desequilibrio con lo que las necesidades del medio reclaman en la actualidad. 

En términos concretos las motivaciones hacia la búsqueda y la exploración en el medio o realidad percibida, son genéticamente una influencia que se expresa fisiológicamente a través de la vía dopaminergica y puede dar origen a conductas que sean reflejo de aspectos primitivos y desajustados con respecto a las reales necesidades que demanda el mismo medio social como podría ser la necesidad de evitar la inmediatez sensorial  con el objeto del desarrollo de recursos internos de resilencia. 
Para los seres humanos primitivos era vital para su supervivencia conjunta poner en marcha mecanismos de búsqueda que lógicamente estaban motivados por el placer. Debido a esta predisposición genética se genera un factor que se constituye en una vulnerabilidad tendiente hacia conductas adictivas que se fundamentan en este aspecto mencionado al respecto de la influencia de nuestro sistema dopaminérgico.

Exponemos como hipótesis que otro aspecto que potencia esta realidad genética es que nuestra sociedad actual y sus reglas implícitas de convivencia, así como también las  consecuencias dinámicas y funcionales producto de la cohesión de todos lo que la integramos, crea condiciones sociales que dejan afuera a aquellas personas con deficiencias de aprendizaje, entendimiento de la realidad y capacidad de búsqueda disminuidas producto de, por un lado deficiencias en el  sistema dopaminérgico como podría ser el caso de personas con alteraciones de la dimensión cognitivo perceptual y por otro lado a personas cuyo actividad dopaminergica equilibrada no los impulse a adoptar conductas de búsqueda primitivas, competitivas y agresivas con los demás. 

Las personas cuya influencia del sistema dopaminergico los orienta a la búsqueda competitiva, son debido a esta influencia  quienes mas se reproducen ya que son quienes mas están impulsados genéticamente a la competencia agresiva y a la búsqueda sexual,    de esta forma se potencian las condiciones de competencia agresiva dentro del medio social actual,  derivando así en la promoción y potenciación de los rasgos de un tipo de  personalidad, que si adopta un modo conductual desadaptativo debido a  influencias del aprendizaje, da origen a las personalidades del cluster B de los trastornos de personalidad (antisociales, histriónicos y limites). Esta realidad se evidencia claramente en el crecimiento de los índices de padecimiento de personas con estas patologías y rasgos en la personalidad.    

Estas personalidades contarían con afectaciones en la dimensión impulsividad, la cual esta relacionada neurobiológicamente con la agresión y la debilidad de los sistemas inhibitorios que se oponen a esa dimensión y que tienen base neurobiológica en la corteza cerebral y tienen relación con la vía dopaminérgica, debido a que este sistema contribuye a fomentar los sistemas inhibitorios socializados y  consensuados producto del entendimiento, con el objeto de discriminar las conductas aceptadas y no aceptadas por la realidad compartida con otros seres humanos. 

Ahora bien, si esta realidad esta consensuada en base a influencias genéticas primitivas, como es el caso de la apertura del sistema dopaminergico, por una cuestión de selección natural, los mas aptos serán quienes asuman el rasgo conductual derivado de esta influencia, siempre y cuando hayan tenido una crianza y un aprendizaje que les haya permitido expresarla por la vía de vehículos que son considerados adaptativos por el consenso social, de lo contrario la otra cara de la misma moneda se encuentra en el clúster B de los trastornos de personalidad. 
En función de esta hipótesis y considerando las condiciones sociales negativas imperantes en muchos países y la reducción de oportunidades a nivel global, podemos suponer que tendemos a un incremento riesgoso del clúster B, en especial en ámbitos sociales caracterizados por climas contingentes y a problemas de adicciones cuyo incremento se evidencia en el resultado de las estadísticas.   
CONCLUSION

Como conclusión podemos afirmar que si bien podemos señalar variables, dividirlas en ámbitos de percepción subjetiva y mencionar factores de riesgo, las circunstancias por las que una persona puede llegar al consumo de drogas, así como a asumir cualquier conducta desadaptativa con consecuencias perjudiciales para su vida es una combinación compleja de factores que puede ser tan variable como personas adictas hay en el mundo. Sin duda las drogas están dentro de los flagelos más perjudiciales que azotan a la humanidad y entendemos que es operativamente el de más difícil solución debido a factores que escapan al ámbito de análisis de este documento. 

En este documento enunciamos una serie de lineamientos que muestran aspectos básicos a través de los cuales se puede identificar aquellas alarmas que evidencian la necesidad de atención psicológica y prevención al respecto del consuno de drogas.           

